ENTONCES

“Cuando llegue a los atrios de tu casa,

buscaré,

hasta encontrar la puerta de la Gracia.

Me saldrás al encuentro,

sí,

de eso estoy segura,

con todo tu esplendor y tu ternura.

Ocultarás los dedos de tu izquierda,

a la sombra de la cruz

que un día cargaste

para amarme.

Y ocultarás mi culpa.

Extenderás tu diestra generosa.

No te será difícil

amarme

ni desearme,

al contemplar mis ojos.

y en mi pupila sola,

buscadora incansable de luz

y eternidades,

descubrir

que te tengo,

silente

y atrapado”.

(Irma Bettancourt Siggelkow, “...Y Dar a Luz Tus Luces”).
